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¡¡Hola! Me llamo Abuela Matilde y te voy a contar un cuento.  

Esta historia comenzó en el cuento La Sirenita del Duero y sus amigos, 

pero por si aún no lo has leído, te voy a hacer un resumen para presentarte 

al Dragón Cariñoso. 

Hace muchísimos años, en Molinos de Duero (Soria), en una cueva 

muy cerca del río Duero, vivía un dragón pequeño y cariñoso.   
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Su madre era una pata que vivía en la orilla derecha del río. En reali-

dad, la pata no era su verdadera madre, sino su madre adoptiva, que lo 

había criado, educado y lo quería muchísimo. 

El dragón procedía de una estrella muy lejana donde viven los drago-

nes y otras muchas criaturas fantásticas. 

Una dragona aventurera visitó el planeta Tierra, se sentó a beber y des-

cansar a orillas del Duero y se dejó olvidado un huevo de dragón. 

Los animales de la región atendieron al huevo mientras se incubaba y 

de él nació el dragón. Pasaban años y años, nunca crecía y era amigo de 

todos, por eso le llamaban el Dragoncito Cariñoso. 

Su amiga más amiga era la Sirenita del Duero, que era mágica y siem-

pre se mantenía igual de joven. También era mágico su amigo el Unicornio 

Presumido, que pasaba los veranos en Molinos de Duero. 

Pasaban los años, el dragón, la sirena y el unicornio no cambiaban, pero 

todos los animales del planeta Tierra crecían, envejecían y morían. 

La Mamá Pata del dragoncito iba cambiando con los años, pasando la 

responsabilidad de atenderle, cuidarle y darle consejos de madre a hija. 



 
 

¿DE DÓNDE SOY? 
 

El Dragón Cariñoso era feliz en Molinos de Duero con sus dos amigos 

más amigos, con su familia de patos, con sus instructores y maestros y con 

todos los animales de Pinares, que también eran sus amigos, pero… Siempre 

existe un “pero…”, aunque a veces tardas muchísimo tiempo en darte cuenta. 

El “pero…” del dragoncito surgió de la manera más tonta que os podáis 

imaginar. El último hijo de Mamá Pata, que era el más pequeño, el más tra-

vieso y el más preguntón, le dijo un día: 

―Oye, dice mamá que eres mágico porque procedes de un mundo mágico 

que no está aquí en la Tierra. ¿Lo sabías? 

―Claro, siempre me han dicho que vengo de una estrella muy lejana, pero 

he nacido aquí y soy de aquí. Como tú ―dijo el dragoncito. 

―Y ¿nunca te has preguntado cómo será el mundo en esa estrella le-

jana? ―insistió el patito―. Seguro que allí habrá muchos dragones como tú.   
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―Pues no, nunca me lo he preguntado ―le contestó el dragoncito―. Yo 

solo conozco este mundo, me encuentro muy bien en él, me gusta mucho y 

no tengo necesidad de nada más. 

Pero la pregunta hizo su efecto y el dragón pensaba en ello de vez en 

cuando. 

Sobre todo, una noche del mes de agosto que estaba tumbado con sus 

amigos en lo alto de un monte viendo y contando las estrellas fugaces.  

Como sabéis, cuando alguien ve una estrella fugaz debe pensar rápidamente 

un deseo. Si piensas lo que quieres conseguir mientras la estrella atraviesa el cielo 

velozmente y tienes suerte, igual lo consigues. Y si lo dices en voz alta, es más fácil 

que lo consigas, aunque nunca es del todo seguro.  

Mientras pensaba en los deseos que quería pedir, el dragoncito dijo en 

voz alta: 

―¿Cuál será mi estrella de origen? ¿Una de las más grandes y brillantes 

o una de las pequeñitas que casi no se ven? ¿O será, quizás, una de las es-

trellas fugaces? 

  
10



Sus amigos no le contestaron, pero quedaron preocupados. La sirenita 

tenía miedo de que el dragón quisiera volver alguna vez a su estrella. 

Y eso fue lo que pasó. 

En esas noches del mes de agosto, el dragoncito contó más de cien es-

trellas fugaces y más de cien veces pidió los mismos deseos:   

 

• QUIERO SABER DE DÓNDE VENGO  

• QUIERO SABER CÓMO VIVEN LOS DRAGONES 

• QUIERO CONOCER A OTROS DRAGONES 

 




